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PROPUESTAS  DE LA COMISIÓN EPISCOPAL DE MISIONES, PARA LA 
CELEBRACIÓN DE LA ACTIVIDAD MISIONERA Y EL AÑO DE LA FE,  

EN LA PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE EL SALVADOR,  
PARA EL PERIODO 2012-2013. 

 
 
Introducción  
Nuestra Iglesia católica a nivel mundial, continental y nacional para el último 
trimestre de año 2012 y para el año 2013,  está por celebrar grandes acontecimientos, 
entre los cuales podemos mencionar, a nivel mundial: el año de la fe en el marco del  50° 
aniversario de la apertura del concilio Vaticano II, la jornada mundial de las Misiones, la  
Asamblea del Sínodo de los obispos, el primer encuentro en la  Jornada Mundial del Enfermo 
2013, Jornada mundial de la juventud de 2013. A nivel continental: la continuidad de la gran 
misión permanente lanzada en agosto 2008, el camino de preparación para el CAM 4Comla 9; 
y a nivel nacional: el centenario de la Provincia eclesiástica de El Salvador, la celebración de la 
fundación de varias de nuestras diócesis, la apertura del plan pastoral misionero; entre otros.  
 
Dado los múltiples acontecimientos que de una u otra forma intervienen de manera directa o 
indirecta en la vida de nuestra iglesia y consientes de los problemas que se sucita en nuestro 
país en diferentes ámbitos con los que el pueblo de Dios debe iluminar a la luz de la fe;  como 
Comisión Episcopal de Misiones queremos presentar una propuesta pata que como iglesia 
católica salvadoreña podamos festejar todos estos acontecimientos de nuestra iglesia,  y dar 
un testimonio de Cristo Vivo en nuestro territorio.  
 
La propuesta a presentar  es el trabajo realizado en los últimos dos meses por esta comisión y 
que a su vez solicito la ayuda del Secretariado Nacional de la Infancia y Adolescencia 
Misionera, el Secretariado Nacional de Juventud Misionera, el Consejo Diocesano de Misiones 
de las diócesis de Santa Ana y de San Vicente.   
 
Además de estas actividades se sugiera aprovechar todos los espacios y medios para celebrar 
y dar a conocer estos acontecimientos.  
 
 
Objetivo General 
Celebrar, promover, animar, formar e informar a todo el pueblo de Dios sobre los 
acontecimientos que celebra la iglesia, buscando fortalecer la fe en la vida de nuestra iglesia 
salvadoreña.  
 
Objetivos específicos 

• Promover el año de la fe, para suscitar el compromiso misionero en comunión con 
toda la Iglesia. 

• Promover y ejecutar el Plan Quinquenal, a través de las diferentes instancias de la 
Pastoral Misionera. 

• Asumir los lineamientos y orientaciones del CAM 4, COMLA 9, para estar en sintonía 
con la Misión Continental. 

• Dar a conocer el qué hacer misionero de la Iglesia Salvadoreña, para motivar el 
Espíritu Misionero. 
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Actividades propuestas: 
EVENTO “Jornadas de divulgación del Octubre Misionero y celebración del 

DOMUND 2012” 

FECHA Septiembre – Octubre de 2012 

OBJETIVO 

Sensibilizar a las parroquias sobre el contenido y pedagogía del mes de 
las misiones, despertando  una conciencia misionera a través del 
conocimiento y práctica de las cuatro áreas de la pastoral misionera: 
Animación Misionera, Formación Misionera, Comunión y organización y 
cooperación misionera. 

DESTINATARIOS Vicarios foráneos, párrocos y laicos comprometidos. 

LUGAR Cada vicaría diocesana y cada parroquia. 

RECURSOS 
Biblia, Afiches DOMUND, Revista, Trípticos OMP,  Folletos de Cantos, 
Instrumentos para la Animación. 

RESPONSABLES Animadores de OMP 

REF. PLAN 
NACIONAL – MARCO 

OPERATIVO 

• Con esta actividad se promoverá la importancia de la Misión Ad 
Gentes, concientizando no solo a los laicos de distintos 
movimientos parroquiales sino que también a los sacerdotes de 
las vicarías.  

• Además que  en las parroquias se celebren las cuatro semanas del 
mes dedicadas a promover la misión a través de la oración, el 
sacrificio, la limosna y las vocaciones misioneras 

• Que en la liturgia del DOMUND se tenga en cuenta el año de la fe, 
orar por el éxito del CAM4 y también el impulso del plan nacional de 
misiones. 

 

1. (AG|n1) Ofrecer actividades de animación a las vicarías y parroquias. 
2. (PMLyPE|n3) Encuentro parroquiales y jornadas evangelizadoras. 
3. Se responde a la urgencia de fomentar la dimensión misionera, el 

acompañamiento del trabajo de las OMP e impulsar una renovación 
en el servicio. 

 
 
 

EVENTO “Misa Inaugural del Año de la Fe” 

FECHA 13 de Octubre 

OBJETIVO Inaugurar, en comunión con el Santo Padre el Papa, el Año de la Fe. 

DESTINATARIOS Delegaciones Parroquiales.  

LUGAR Catedral de cada diócesis. 
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RECURSOS Guiones litúrgicos, coros,  

RESPONSABLES Obispos y responsables de pastoral de cada diócesis. 

REF. PLAN 
NACIONAL – MARCO 

OPERATIVO 

• Motivando a un estado de fortalecimiento de la fe y en la 
comunión misionera de la Iglesia, permitiendo un impulso en el 
trabajo en conjunto de todas las pastorales. 

1. (ME|n1) Abrir espacios para la comunión entre movimientos 
eclesiales favoreciendo la integración. 

2. Se llama a la comunión Eclesial, teniendo una fuerza activa dentro de 
las estructuras de la iglesia que impulsen la misión, teniendo una 
espiritualidad fortalecedora. 

 
EVENTO “Talleres de Formación sobre Fe, Iglesia y Misión” 

FECHA Durante el Año 2013 

OBJETIVO Ayudar a que los fieles fundamenten mejor su fe y la sepan transmitir. 

DESTINATARIOS Líderes parroquiales y/o fe movimientos eclesiales. 

LUGAR Cada parroquia y movimientos 

RECURSOS Temática de formación según el proceso. 

RESPONSABLES 
Responsables de parroquias, comunidades parroquiales, movimientos y 
asociaciones. 

REF. PLAN 
NACIONAL – MARCO 

OPERATIVO 

Dando prioridad de protagonismo como familias, movimientos, grupos, 
parroquias, diócesis en la misión evangelizadora de la Iglesia, 
compartiendo la fe heredada  

1. (PMLyPE|n3) Encuentros Parroquiales y jornadas Evangelizadoras. 
2. (ME|n1) Organizar Talleres de formación en los que se actualice el 

trabajo apostólico. 
3. Se responde a la necesidad de unificar y definición de criterios 

evangélicos que favorezcan la misión de la Iglesia local y universal, 
para ser buenos evangelizados y evangelizadores. 

 
 

EVENTO “Fiesta parroquial de la Fe” 

FECHA Entre enero y marzo del 2013  

OBJETIVO Acrecentar la comunión parroquial. 

DESTINATARIOS Toda la comunidad parroquial. 
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LUGAR Lugar adecuado. 

RECURSOS Temática de formación según el proceso. 

RESPONSABLES 
Responsables de parroquias, comunidades parroquiales, movimientos y 
asociaciones. 

REF. PLAN 
NACIONAL – MARCO 

OPERATIVO 

Con esta actividad se continuará con la promoción misionera, 
concientizando el estado actual de la evangelización y sobre el 
protagonismo que se debe de tener hoy en día. Favorecerá la comunión 
parroquial y abrirá la necesidad de fortalecer las estructuras pastorales 
unificando esfuerzos.  

1. (PMLyPE|n3) Encuentro parroquiales y jornadas evangelizadoras. 
2. Se responde a la necesidad de unificar y definición de criterios 

evangélicos que favorezcan la misión de la Iglesia local y universal, 
para ser buenos evangelizados y evangelizadores. 

 
EVENTO “Fiesta Vicariales de la Fe” 

FECHA Entre abril y junio del 2013  

OBJETIVO Promover, animar y concientizar en la importancia del conocimiento de 
los Documentos de la Iglesia para fortalecernos en la fe y en la acción 
pastoral. 

DESTINATARIOS Toda las comunidades parroquiales  

LUGAR Lugar adecuado. 

RECURSOS Temática de formación según el proceso. 

RESPONSABLES 
Responsables de parroquias, comunidades parroquiales, movimientos y 
asociaciones. 

REF. PLAN 
NACIONAL – MARCO 

OPERATIVO 

Favorecerá la comunión vicarial  y abrirá la necesidad de fortalecer las 
estructuras pastorales unificando esfuerzos.  

3. (PMLyPE|n3) Encuentro parroquiales y jornadas evangelizadoras. 
4. Se responde a la necesidad de unificar y definición de criterios 

evangélicos que favorezcan la misión de la Iglesia local y universal, 
para ser buenos evangelizados y evangelizadores. 

 
 

EVENTO “Fiesta Diocesana de la Fe” 

FECHA Entre   julio y septiembre del 2013 

OBJETIVO Agradecer y celebrar, como diócesis, el año de la fe y asumir los 
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compromisos que nos deja. 

DESTINATARIOS Las Diócesis 

LUGAR Lugar adecuado para una concentración masiva. 

RECURSOS Esquemas de la Celebración, etc. 

RESPONSABLES El Obispo y sus colaboradores. 

REF. PLAN 
NACIONAL – MARCO 

OPERATIVO 

Promover la urgencia de asumir los compromisos misioneros, 
creando pastorales que complementen el trabajo actual, renueven 
las estructuras actuales abriendo un sentido universal, animando 
y formando a los laicos en todos sus ambientes (humano, pastoral 
y espiritual), impulsando la vocación . 

1. (PyAML|n1) Impulsar jornadas de animación misionera. 
2. (PEyEF|n3) Conducir la acción evangelizadora de la Iglesia a una 

experiencia sólida de comunión eclesial. 
 

EVENTO “Fiesta  Nacional de la Fe” 

FECHA Octubre o noviembre 2013  

OBJETIVO 
Crear espacios de cercanía, que a través del diálogo, comunicación, 
información e identificación permitan continuar el servicio 
universal de la Iglesia 

DESTINATARIOS Convocatoria a todas las diócesis del país  (500 personas por Diócesis) 

LUGAR Lugar adecuado. 

RECURSOS Temática de formación según el proceso. 

RESPONSABLES 
Responsables de las comisiones episcopales involucradas y la comisión 
episcopal de misiones  

REF. PLAN 
NACIONAL – MARCO 

OPERATIVO 

• Con esta actividad se celebraría a nivel nacional como una solo 
iglesia la clausura de este año de la fe con todos sus grandes 
acontecimientos.  

• Favorecerá la comunión entre las diócesis, movimientos ,etc.   
• Formar bases más sólidas que potencien la misión Parroquial, 

Diocesana, Nacional, en la construcción de un Reino más justo. 
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Otras actividades que se sugiere realizar a nivel de cada parroquia, vicaria o diócesis:  
ACTIVIDAD OBJETIVO FECHA DESTINATARIOS 

Peregrinación a 
santuarios 
De manera 

especial 
“Peregrinaciones 
con las imágenes 

del Divino 
Salvador del 

Mundo y Nuestra 
Señora de la Paz” 

Manifestar 
públicamente la fe, 

celebrar el centenario 
de la Provincia 

eclesiástica de El 
Salvador y promover el 
CAM4-Comla9, además 

de fortalecer los 
tiempos litúrgicos. 

Fiestas 
patronales o 

fechas 
especiales 

Toda la feligresía. 

Retiros sobre la 
Fe 

Reavivar y celebrar la 
fe de nuestros fieles. 

Durante todo el 
año (Octubre 

2012 – 
Noviembre 

2013) 

Todos los fieles cristianos 
de las comunidades 

parroquiales. 

Misión 
Parroquial 

La evangelización de 
los católicos alejados, 

promoviendo las fiesta 
que se celebran y  

fortalecer la vida de 
cada parroquia. 

Durante el año 
2013 

Los niños hacia los niños 
Jóvenes hacia los  jóvenes 

Adultos hacia adultos.  
 A los  Católicos alejados 
para invitarles a vivir el 

año de la fe. 

Difusión del 
Rosario 

misionero 

Acrecentar la comunión 
universal a través del 

santo Rosario 
Misionero. 

Hogares, 
comunidades, 

parroquias, etc. 

Todos los fieles católicos 
de El Salvador y gente de 
buena voluntad. 

Adoración 
Nocturna 

parroquiales 

Parroquial (celebración 
de las 40 horas, debe 

acompañarse de 
catequesis) 

Junio 2013. En 
la fiesta de 

Corpus Christi. 
Toda la comunidad 

Promover 
espiritualidad en 
clave misionera 

Parroquial (jornadas de 
lectio Divina mediante 

cursos bíblicos) 

Septiembre mes 
de la biblia. Toda la comunidad 
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Recursos y/o materiales a preparar: 
• Promoción previa del año de la fe  y demás acontecimientos por medio de propaganda 

en MCS con cuñas radiales, televisivas, rótulos grandes, etc. Buscando promoverlas  en 
trasmisiones televisivas o radiofónicas, películas y publicaciones, incluso a nivel 
popular, accesibles a un público amplio, sobre el tema de la fe, sus principios y 
contenidos, así como la importancia eclesial del Concilio Vaticano II. 

• Crear un banner común para todas las parroquias del país y ermitas 
• Elaborar una oración, himno, lema especial para el año de la fe 
• Preparar unas catequesis donde se explique el año de la fe y se realicen en 4 

encuentros y sean para todos los fieles laicos. (50 años del Concilio, 20 años del 
catecismo, CAM 4 COMLA 9 qué es y su historia, Plan Nacional Misionero, explicando 
sus prioridades a trabajar, DOMUND, etc) 

• Crear boletines de formación e información trimestrales. 
• Material para círculos de estudios con guías preparadas sobre el catecismo, vaticano II 

y el decreto del documento ADGENTES 
• Crear revistas informativas a nivel nacional, diocesano y parroquial  
• Materiales para promover  la fe a través de las diferentes ramas del arte. 
• Dedicar un artículo del credo por mes para su estudio y profundización. 
• la reedición de los Documentos del Concilio Vaticano II, del Catecismo de la Iglesia 

Católica y de su Compendio, en ediciones económicas y de bolsillo, y su más amplia 
difusión con el uso de medios electrónicos y modernas tecnologías. 

• Imágenes, guiones celebrativos y estandarte del CAM4-Comla9, etc. 
• Trípticos del rezo del Rosario Misionero, camándulas, etc. 
• Materiales sobre la historia de la iglesia católica en nuestro país. (Audio, escritos y 

videos) 
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Anexos  
 

CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE 
Nota con indicaciones pastorales para el Año de la fe 

Introducción 

Con la Carta apostólica Porta fidei, del 11 de octubre de 2011, el Santo Padre Benedicto XVI ha 
proclamado un Año de la fe, que comenzará el 11 de octubre de 2012, en el quincuagésimo 
aniversario de la apertura del Concilio Ecuménico Vaticano II, y concluirá el 24 de noviembre 
de 2013, Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo. 

Ese año será una ocasión propicia para que todos los fieles comprendan con mayor 
profundidad que el fundamento de la fe cristiana es «el encuentro con un acontecimiento, con 
una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva»[1]. 
Fundada en el encuentro con Jesucristo resucitado, la fe podrá ser redescubierta 
integralmente y en todo su esplendor.  «También en nuestros días la fe es un don que hay que 
volver a descubrir, cultivar y testimoniar. Que en esta celebración del Bautismo el Señor nos 
conceda a todos la gracia de vivir la belleza y la alegría de ser cristianos»[2]. 

El comienzo del Año de la fe coincide con el recuerdo agradecido de dos grandes eventos que 
han marcado el rostro de la Iglesia de nuestros días: los cincuenta años pasados desde la 
apertura del Concilio Vaticano II por voluntad del Beato Juan XXIII (1 de octubre de 1962) y 
los veinte años desde la promulgación del Catecismo de la Iglesia Católica, legado a la Iglesia 
por el Beato Juan Pablo II (11 de octubre de 1992). 

Según las palabras del Papa Juan XXIII, el Concilio ha querido «transmitir pura e íntegra, la 
doctrina, sin atenuaciones ni deformaciones» comprometiéndose a que «esta doctrina, cierta e 
inmutable, que debe ser fielmente respetada, sea profundizada y presentada de manera que 
corresponda a las exigencias de nuestro tiempo»[3]. En este sentido, continúa siendo de 
crucial importancia la afirmación inicial de la Constitución dogmática Lumen gentium: «Cristo 
es la luz de los pueblos. Por ello este sacrosanto Sínodo, reunido en el Espíritu Santo, desea 
ardientemente iluminar a todos los hombres, anunciando el Evangelio a toda criatura 
(cf. Mc 16,15) con la claridad de Cristo, que resplandece sobre la faz de la Iglesia»[4]. Desde la 
luz de Cristo que purifica, ilumina y santifica en la celebración de la sagrada liturgia (cf. 
Constitución Sacrosanctum Concilium), y con su palabra divina (cf. Constitución dogmática Dei 
Verbum) el Concilio ha querido ahondar en la naturaleza íntima de la Iglesia (cf. Constitución 
dogmática Lumen gentium) y su relación con el mundo contemporáneo (cf. Constitución 
pastoral Gaudium et Spes). Alrededor de sus cuatro Constituciones, verdaderos pilares del 
Concilio, se agrupan las Declaraciones y Decretos, que abordan algunos de los principales 
desafíos de nuestro tiempo. 

Después del Concilio, la Iglesia ha trabajado para que sus ricas enseñanzas sean recibidas y 
aplicadas en continuidad con toda la Tradición y bajo la guía segura del Magisterio. Para 
facilitar la correcta recepción del Concilio, los Sumos Pontífices han convocado 
reiteradamente el Sínodo de los Obispos[5], instituido por el Siervo de Dios Pablo VI en 1965, 
proponiendo a la Iglesia directrices claras a través de las diversas Exhortaciones 
apostólicas post-sinodales. La próxima Asamblea General del Sínodo de los Obispos, en 
octubre de 2012, tendrá como tema: La nueva evangelización para la transmisión de la fe 
cristiana. 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20120106_nota-anno-fede_sp.html#_ftn1
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20120106_nota-anno-fede_sp.html#_ftn2
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20120106_nota-anno-fede_sp.html#_ftn3
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20120106_nota-anno-fede_sp.html#_ftn4
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651118_dei-verbum_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651118_dei-verbum_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20120106_nota-anno-fede_sp.html#_ftn5
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Desde el comienzo de su pontificado, el Papa Benedicto XVI se ha comprometido firmemente 
en procurar una correcta comprensión del Concilio, rechazando como errónea la llamada 
«hermenéutica de la discontinuidad y de la ruptura», y promoviendo la que él mismo ha 
llamado «‘hermenéutica de la reforma’, de la renovación dentro de la continuidad del único 
sujeto-Iglesia, que el Señor nos ha dado; es un sujeto que crece en el tiempo y se desarrolla, 
pero permaneciendo siempre el mismo, único sujeto del pueblo de Dios en camino»[6]. 

El Catecismo de la Iglesia Católica, colocándose en esta línea, por un lado se presenta como un 
«auténtico fruto del Concilio Vaticano II»[7], y por otro intenta favorecer su acogida. El Sínodo 
Extraordinario de los Obispos de 1985, convocado con ocasión del vigésimo aniversario de la 
clausura del Concilio Vaticano II y para hacer un balance de su recepción, sugirió la 
preparación de este Catecismo para ofrecer al pueblo de Dios un compendio de toda la 
doctrina católica y un texto de referencia segura para los catecismos locales. El Papa Juan 
Pablo II aceptó esta propuesta como un deseo de «responder plenamente a una necesidad real 
de la Iglesia universal y las Iglesias particulares»[8]. Redactado en colaboración con todo el 
episcopado de la Iglesia Católica, esteCatecismo «manifiesta de verdad una cierta ‘sinfonía’ de 
la fe».[9] 

El Catecismo presenta «lo nuevo y lo viejo (cf. Mt 13, 52), dado que la fe es siempre la misma y, 
a la vez, es fuente de luces siempre nuevas. Para responder a esa doble exigencia, el Catecismo 
de la Iglesia Católica, por una parte, toma la estructura “antigua”, tradicional, ya utilizada por 
el catecismo de san Pío V, articulando el contenido en cuatro partes: Credo; Sagrada Liturgia, 
con los sacramentos en primer lugar; el obrar cristiano, expuesto a partir del Decálogo; y, por 
último, la oración cristiana. Con todo, al mismo tiempo, el contenido se expresa a menudo de 
un modo “nuevo”, para responder a los interrogantes de nuestra época»[10]. 
Este Catecismo es «un instrumento válido y legítimo al servicio de la comunión eclesial, y una 
regla segura para la enseñanza de la fe»[11]. Allí se hallan «los contenidos fundamentales de 
la fe, sintetizados sistemática y orgánicamente. En efecto, en él se pone de manifiesto la 
riqueza de la enseñanza que la Iglesia ha recibido, custodiado y ofrecido en sus dos mil años 
de historia. Desde la Sagrada Escritura a los Padres de la Iglesia, de los Maestros de teología a 
los Santos de todos los siglos, elCatecismo ofrece una memoria permanente de los diferentes 
modos en que la Iglesia ha meditado sobre la fe y ha progresado en la doctrina, para dar 
certeza a los creyentes en su vida de fe»[12]. 

El Año de la fe desea contribuir a una renovada conversión al Señor Jesús y al 
redescubrimiento de la fe, de modo que todos los miembros de la Iglesia sean para el mundo 
actual testigos gozosos y convincentes del Señor resucitado, capaces de señalar la “puerta de 
la fe” a tantos que están en búsqueda de la verdad. Esta “puerta” abre los ojos del hombre para 
ver a Jesucristo presente entre nosotros «todos los días hasta el fin del mundo» (Mt 28, 20). Él 
nos enseña cómo «el arte del vivir» se aprende «en una relación intensa con él»[13]. «Con su 
amor, Jesucristo atrae hacia sí a los hombres de cada generación: en todo tiempo, convoca a la 
Iglesia y le confía el anuncio del Evangelio, con un mandato que es siempre nuevo. Por eso, 
también hoy es necesario un compromiso eclesial más convencido en favor de una nueva 
evangelización para redescubrir la alegría de creer y volver a encontrar el entusiasmo de 
comunicar la fe».[14] 

Por encargo del Papa Benedicto XVI[15], la Congregación para la Doctrina de la Fe, de acuerdo 
con los Dicasterios competentes de la Santa Sede y con la contribución de la Comisión para la 
preparación del Año de la fe[16], ha escrito esta Nota con indicaciones para vivir este tiempo 

http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20120106_nota-anno-fede_sp.html#_ftn6
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20120106_nota-anno-fede_sp.html#_ftn7
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de gracia, las cuales no excluyen otras propuestas que el Espíritu Santo quiera suscitar entre 
los pastores y fieles de distintas partes del mundo. 

Indicaciones 

«Sé en quien he puesto mi confianza» (2 Tm 1, 12): estas palabras de San Pablo nos ayudan a 
comprender que la fe «es ante todo una adhesión personal del hombre a Dios; es al mismo 
tiempo e inseparablemente el asentimiento libre a toda la verdad que Dios ha revelado»[17]. La 
fe como confianza personal en el Señor y la fe que profesamos en el Credo son inseparables, se 
evocan y exigen mutuamente. Hay un fuerte vínculo entre la fe vivida y sus contenidos: la fe de 
los testigos y confesores es también la fe de los apóstoles y doctores de la Iglesia. 

En este sentido, las siguientes indicaciones para el Año de la fe tienen el objetivo de favorecer 
el encuentro con Cristo a través de testigos auténticos de la fe y aumentar el conocimiento de 
sus contenidos. Se trata de propuestas que tienen la intención de solicitar una respuesta 
eclesial ante la invitación del Santo Padre, para vivir en plenitud este año como un especial 
«tiempo de gracia»[18]. El redescubrimiento gozoso de la fe también ayudará a consolidar la 
unidad y la comunión entre las distintas realidades que conforman la gran familia de la Iglesia. 

I. En el ámbito de Iglesia universal 

1. El principal evento al comienzo del Año de la fe será la XIII Asamblea General Ordinaria del 
Sínodo de los Obispos, convocada por el Papa Benedicto XVI para el mes de octubre de 2012 y 
dedicada Al tema de La nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana. Durante el 
Sínodo, el 11 de octubre de 2012 tendrá lugar una solemne celebración para dar inicio al Año 
de la fe, en recuerdo del quincuagésimo aniversario de la apertura del Concilio Vaticano II. 

2. En el Año de la fe hay que alentar las peregrinaciones de los fieles a la Sede de Pedro, para 
profesar la fe en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, uniéndose a aquél que hoy está llamado a 
confirmar en la fe a sus hermanos (cf. Lc 22, 32). Será importante también fomentar las 
peregrinaciones a Tierra Santa, el lugar que tuvo la primicia de conocer a Jesús, el Salvador, y 
a María, su madre. 

3. Durante este año será útil invitar a los fieles a dirigirse, con particular devoción a María, 
imagen de la Iglesia, que «reúne en sí y refleja en cierto modo las supremas verdades de la 
fe»[19]. Por lo tanto, se debería alentar toda iniciativa que ayude a los fieles a reconocer el 
papel especial de María en el misterio de la salvación, a amarla filialmente y a imitar su fe y 
virtud. Para ello será muy conveniente organizar peregrinaciones, celebraciones y reuniones 
en los principales Santuarios. 

4. La próxima Jornada Mundial de la Juventud de Río de Janeiro, en julio de 2013, ofrecerá a 
los jóvenes una ocasión privilegiada para experimentar el gozo que proviene de la fe en el 
Señor Jesús y de la comunión con el Santo Padre, en la gran familia de la Iglesia. 

5. Al respecto, sería conveniente la realización de simposios, congresos y reuniones de gran 
escala, incluso a nivel internacional, que favorezcan la comunicación de auténticos 
testimonios de la fe y el conocimiento de los contenidos de la doctrina de la Iglesia Católica. 
Demostrando que también hoy la Palabra de Dios sigue creciendo y diseminándose, es 
importante que se dé testimonio de que en Jesucristo «encuentra su cumplimiento todo afán y 
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todo anhelo del corazón humano»[20] y que la fe «se convierte en un nuevo criterio de 
pensamiento y de acción que cambia toda la vida del hombre»[21]. Algunos congresos serán 
especialmente dedicados al redescubrimiento de las enseñanzas del Concilio Vaticano II. 

6. El Año de la fe ofrecerá a todos los creyentes una buena oportunidad para profundizar en el 
conocimiento de los principales documentos del Concilio Vaticano II y el estudio del Catecismo 
de la Iglesia Católica. Esto vale particularmente para los candidatos al sacerdocio, en especial 
durante el año propedéutico o los primeros años de estudios teológicos, para los novicios y 
novicias de los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, así como 
para aquellos que se preparan a entrar en una Asociación o Movimiento eclesial. 

7. Este año será una ocasión propicia para acoger con mayor atención las homilías, catequesis, 
discursos y otras intervenciones del Santo Padre. Los pastores, personas consagradas y fieles 
laicos serán invitados a un renovado compromiso de adhesión eficaz y cordial a la enseñanza 
del Sucesor de Pedro. 

8. Durante el Año de la fe, en colaboración con el Pontificio Consejo para la Unidad de los 
Cristianos, se esperan iniciativas ecuménicas dirigidas a invocar de Dios y favorecer «la 
restauración de la unidad entre todos los cristianos», que «es uno de los fines principales que 
se ha propuesto el Sacrosanto Concilio Vaticano II»[22]. En particular, tendrá lugar una 
solemne celebración ecuménica para reafirmar la fe en Cristo de todos los bautizados. 

9. En el Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización será establecida 
unasecretaría especial para coordinar las diversas iniciativas sobre el Año de la fe promovidas 
por los distintos Dicasterios de la Santa Sede o que de todos modos sean relevantes para la 
Iglesia universal. Será conveniente que con tiempo se informe a esta secretaría sobre los 
principales eventos que se organicen y también podrá sugerir iniciativas apropiadas. 
La secretaría abrirá un sitio especial en Internet, para proporcionar información útil para vivir 
de manera efectiva el Año de la fe. 

10. Al final de este año, en la Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo, 
tendrá  lugar una Eucaristía celebrada por el Santo Padre, en el que se renovará 
solemnemente la profesión de fe. 

II. En el ámbito de las Conferencias Episcopales[23] 

1. Las Conferencias Episcopales podrán dedicar una jornada de estudio al tema de la fe, de su 
testimonio personal y de su transmisión a las nuevas generaciones, de acuerdo con la misión 
específica de los Obispos como maestros y «pregoneros de la fe»[24]. 

2. Será útil favorecer la reedición de los Documentos del Concilio Vaticano II, del Catecismo de 
la Iglesia Católica y de su Compendio, en ediciones económicas y de bolsillo, y su más amplia 
difusión con el uso de medios electrónicos y modernas tecnologías. 

3. Se espera que se renueve el esfuerzo para traducir los documentos del Concilio Vaticano II y 
del Catecismo de la Iglesia Católica a los idiomas que aún no cuentan con traducción propia. 
Hay que alentar iniciativas de apoyo caritativo a las traducciones a las lenguas locales de los 
territorios de misión cuyas Iglesias particulares no puede sostener tales gastos. Esto podrá 
llevar a cabo bajo la dirección de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos. 
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4. Los pastores, aprovechando los nuevos lenguajes de la comunicación, se esfuercen por 
promover  trasmisiones televisivas o radiofónicas, películas y publicaciones, incluso a nivel 
popular, accesible a un público amplio, sobre el tema de la fe, sus principios y contenido, así 
como la importancia eclesial del Concilio Vaticano II. 

5. Los santos y beatos son los auténticos testigos de la fe[25]. Por lo tanto, será conveniente 
que las Conferencias Episcopales se esfuercen por dar a conocer los santos de su territorio, 
usando incluso los medios modernos de comunicación social. 

6. El mundo contemporáneo es sensible a la relación entre fe y arte. En este sentido, se 
recomienda a las Conferencias Episcopales que, para enriquecimiento de la catequesis y una 
eventual colaboración ecuménica, se fomente el aprecio por el patrimonio artístico que se 
encuentra en lugares confiados a su cuidado pastoral. 

7. Se invita a los docentes de los Centros de estudios teológicos, Seminarios y Universidades 
católicas a verificar la relevancia que, en su enseñanza, tienen los contenidos del Catecismo de 
la Iglesia Católica y las implicaciones que se derivan para sus respectivas disciplinas. 

8. Será útil preparar con la ayuda de teólogos y escritores de renombre, subsidios divulgativos 
de carácter apologético (cf. 1 Pe 3, 15), para que los fieles puedan responder mejor a las 
preguntas que surgen en los distintos contextos culturales. Se trata de los desafíos de las 
sectas, los problemas asociados con el secularismo y el relativismo, y de los «interrogantes 
que provienen de un cambio de mentalidad que, sobre todo hoy, reduce el ámbito de las 
certezas racionales al de los logros científicos y tecnológicos»[26], así como de otras 
dificultades específicas. 

9. Sería deseable revisar los catecismos locales y los subsidios catequísticos en uso en las 
Iglesias particulares, para asegurar su plena conformidad con el Catecismo de la Iglesia 
Católica[27]. En el caso de que algunos catecismos o subsidios para la catequesis no estén en 
completa sintonía con el Catecismo o que padezcan lagunas, será oportuno comenzar la 
elaboración de nuevos catecismos, sirviéndose del ejemplo y la ayuda de otras Conferencias 
Episcopales que ya lo hayan hecho. 

10. En colaboración con la Congregación para la Educación Católica, competente en materia, 
será oportuno verificar que los contenidos del Catecismo de la Iglesia Católica estén presentes 
en laRatio de la formación de los futuros sacerdotes y en el currículo de sus estudios 
teológicos. 

III. En el ámbito diocesano 

1. Se auspicia una celebración de apertura del Año de la fe y de su solemne conclusión en el 
ámbito de cada Iglesia particular, para «confesar la fe en el Señor Resucitado en nuestras 
catedrales e iglesias de todo el mundo»[28]. 

2. Será oportuno organizar en cada diócesis una jornada sobre el Catecismo de la Iglesia 
Católica, invitando a tomar parte en ella sobre todo a sacerdotes, personas consagradas y 
catequistas. En esta ocasión, por ejemplo, las eparquías católicas orientales podrán tener un 
encuentro con los sacerdotes para dar testimonio de su específica sensibilidad y tradición 
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litúrgicas en la única fe en Cristo; así, las Iglesias particulares jóvenes de las tierras de misión 
podrán ser invitadas a ofrecer un testimonio renovado de la alegría de la fe que las distingue. 

3. Cada obispo podrá dedicar una Carta pastoral al tema de la fe, recordando la importancia 
del Concilio Vaticano II y el Catecismo de la Iglesia Católica, teniendo en cuenta las 
circunstancias específicas de la porción de fieles a él confiada. 

4. Se espera que en cada Diócesis, bajo la responsabilidad del obispo, se organicen eventos 
catequísticos para jóvenes y para quienes buscan encontrar el sentido de la vida, con el fin de 
descubrir la belleza de la fe de la Iglesia, aprovechando la oportunidad de reunirse con sus 
testigos más reconocidos. 

5. Será oportuno verificar la recepción del Concilio Vaticano II y del Catecismo de la Iglesia 
Católica en la vida y misión de cada Iglesia particular, especialmente en el ámbito catequístico. 
En tal sentido, se espera un renovado compromiso de parte de los departamentos de 
catequesis de las diócesis, que sostenidos por las comisiones para la catequesis de las 
Conferencias Episcopales, tienen en deber de ocuparse de la formación de los catequistas en 
lo relativo a los contenidos de la fe. 

6. La formación permanente del clero podrá concentrarse, particularmente en este Año de la 
fe, en los documentos del Concilio Vaticano II y el Catecismo de la Iglesia Católica, tratando, 
por ejemplo, temas como “el anuncio de Cristo resucitado”, “la Iglesia sacramento de 
salvación”, “la misión evangelizadora en el mundo de hoy”, “fe e incredulidad”, “fe, 
ecumenismo y diálogo interreligioso”, “fe y vida eterna”, “hermenéutica de la reforma en la 
continuidad” y “el Catecismoen la atención pastoral ordinaria”. 

7. Se invita a los Obispos a organizar celebraciones penitenciales, particularmente durante la 
cuaresma, en las cuales se ponga un énfasis especial en pedir perdón a Dios por los pecados 
contra la fe. Este año será también un tiempo favorable para acercarse con mayor fe y 
frecuencia al  sacramento de la Penitencia. 

8. Se espera la participación del mundo académico y de la cultura en un diálogo renovado y 
creativo entre fe y razón, a través de simposios, congresos y jornadas de estudio, 
especialmente en las universidades católicas, que muestren «cómo entre la fe y la verdadera 
ciencia no puede haber conflicto alguno, porque ambas, aunque por caminos distintos, tienden 
a la verdad»[29]. 

9. Será importante promover encuentros con personas que «aun no reconociendo en ellos el 
don de la fe, buscan con sinceridad el sentido último y la verdad definitiva de su existencia y 
del mundo»[30], inspirándose también en los diálogos del Patio de los Gentiles, iniciados bajo 
la guía del Consejo Pontificio de la Cultura. 

10. El Año de la fe será una ocasión para dar mayor atención a las escuelas católicas, lugares 
privilegiados para ofrecer a los alumnos un testimonio vivo del Señor, y cultivar la fe con una 
oportuna referencia al uso de buenos instrumentos catequísticos, como por ejemplo 
el Compendiodel Catecismo de la Iglesia Católica o el Youcat. 

IV. En el ámbito de las parroquias / comunidades / asociaciones / movimientos 
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1. En preparación al Año de la fe, todos los fieles están invitados a leer y meditar la Carta 
apostólica Porta fidei del Santo Padre Benedicto XVI. 

2. El Año de la fe «será también una ocasión propicia para intensificar la celebración de la fe en 
la liturgia, y de modo particular en la Eucaristía»[31]. En la Eucaristía, misterio de la fe y 
fuente de la nueva evangelización, la fe de la Iglesia es proclamada, celebrada y fortalecida. 
Todos los fieles están invitados a participar de ella en forma consciente, activa y fructuosa, 
para ser auténticos testigos del Señor. 

3. Los sacerdotes podrán dedicar mayor atención al estudio de los documentos del Concilio 
Vaticano II y del Catecismo de la Iglesia Católica, recogiendo sus frutos para la pastoral 
parroquial –catequesis, predicación, preparación a los sacramentos, etc.– y proponiendo ciclos 
de homilías sobre la fe o algunos de sus aspectos específicos, como por ejemplo, “el encuentro 
con Cristo”, “los contenidos fundamentales del Credo” y “la fe y la Iglesia”[32]. 

4. Los catequistas podrán apelar aún más a la riqueza doctrinal del Catecismo de la Iglesia 
Católica y, bajo la responsabilidad de los respectivos párrocos, guiar grupos de fieles en la 
lectura y la profundización común de este valioso instrumento, con la finalidad de crear 
pequeñas comunidades de fe y testimonio del Señor Jesús. 

5. Se espera por parte de las parroquias un renovado compromiso en la difusión y distribución 
delCatecismo de la Iglesia Católica y de otros subsidios aptos para las familias, auténticas 
iglesias domésticas y lugares primarios de la transmisión de la fe. El contexto de tal difusión 
podría ser, por ejemplo, las bendiciones de las casas, el bautismo de adultos, las 
confirmaciones y los matrimonios. Esto contribuirá a confesar y profundizar la doctrina 
católica «en nuestras casas y con nuestras familias, para que cada uno sienta con fuerza la 
exigencia de conocer y transmitir mejor a las generaciones futuras la fe de siempre»[33]. 

6. Será conveniente promover misiones populares y otras iniciativas en las parroquias y en los 
lugares de trabajo, para ayudar a los fieles a redescubrir el don de la fe bautismal y la 
responsabilidad de su testimonio, conscientes de que la vocación cristiana «por su misma 
naturaleza, es también vocación al apostolado»[34]. 

7. En este tiempo, los miembros de los Institutos de Vida Consagrada y de las Sociedades de 
Vida Apostólica son llamados a comprometerse en la nueva evangelización mediante el aporte 
de sus propios carismas, con una renovada adhesión al Señor Jesús, fieles al Santo Padre y a la 
sana doctrina. 

8. Las comunidades contemplativas durante el Año de la fe dedicarán una particular atención a 
la oración por la renovación de la fe en el Pueblo de Dios y por un nuevo impulso en su 
transmisión a las jóvenes generaciones. 

9. Las Asociaciones y los Movimientos eclesiales están invitados a hacerse promotores de 
iniciativas específicas que, mediante la contribución del propio carisma y en colaboración con 
los pastores locales, se incorporen al gran evento del Año de la fe. Las nuevas Comunidades y 
Movimientos eclesiales, en modo creativo y generoso, encontrarán los medios más eficaces 
para ofrecer su testimonio de fe al servicio de la Iglesia. 
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10. Todos los fieles, llamados a reavivar el don de  la fe, tratarán de comunicar su propia 
experiencia de fe y caridad[35], dialogando con sus hermanos y hermanas, incluso de otras 
confesiones cristianas, sin dejar de lado a los creyentes de otras religiones y a los que no creen 
o son indiferentes. Así se espera que todo el pueblo cristiano comience una especie de misión 
entre las personas con quienes viven y trabajan, conscientes de haber «recibido la buena 
nueva de la salvación para comunicarla a todos»[36] 

Conclusión 

La fe «es compañera de vida que nos permite distinguir con ojos siempre nuevos las 
maravillas que Dios hace por nosotros. Tratando de percibir los signos de los tiempos en la 
historia actual, nos compromete a cada uno a convertirnos en un signo vivo de la presencia de 
Cristo resucitado en el mundo»[37]. La fe es un acto personal y comunitario: es un don de 
Dios, para vivirlo en la gran comunión de la Iglesia y comunicarlo al mundo. Cada iniciativa 
del Año de la fe busca favorecer el gozoso redescubrimiento y el renovado testimonio de la fe. 
La indicaciones aquí ofrecidas tienen el objetivo de invitar a todos los miembros de la Iglesia a 
comprometerse para que este año sea una ocasión privilegiada para compartir lo más valioso 
que tiene el cristiano: Jesucristo, Redentor del hombre, Rey del Universo, «iniciador y 
consumador de nuestra fe» (Heb 12, 2). 

Dado en Roma, en la Sede de la Congregación para la Doctrina de la Fe, el 6 de enero de 2012, 
Solemnidad de la Epifanía del Señor. 

William Cardenal Levada 
Prefecto 

 

X Luis Ladaria F., S.I. 
Arzobispo titular de Thibica 

Secretario 
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